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El camino más corto 
para ir a Valencia es 
el de la disciplina y la 

subordinación.

,a 21.° Brigada Mixta siempre estará en su puesto, 
ueremos triunfar y pronto, dicen sus soidados
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I S C IP L iN A
La guerra, desde el comienzo de la misma, 

[es la gran escuela que nos viene ensenando 
:on toda justeza la pauta a seguir para triun- 
lar sin pérdidas estériles de nuestra parte, 
'ada momento tiene su consigna, y  en el pre- 

la más justa, la m ás acertada es, indu- 
iblemente, la de la  D IS C IP L IN A .
No nos cansaremos de repetir hasta la sa ­

ciedad que con la disciplina, factor imprescin- 

lible en la contienda, hemos de llegar a la 
leta de nuestro triunfo, salvando con vertigi- 
losa rapide:: las distancias que de ella nos 

irán.
Fl Ejército regular, auténtica representa- 

in del pueblo español y  fruto maduro de 
Helias milician que en los primeros meses 

Relucha se enfrentaron con nuestros enemigos, 
la promesa más fini'e, más sólida, de que la 

doria está en nuestras manos.
Nuestro Ejército cuenta con verdaderos 
Idos militares, que son, indudablemente, 

nía garantía para nuestra República Demo- 
dica, y lo s soldados, fiel reflejo de aquellos 
ubres directrices, no pueden empañar con 

clos improcedentes la  transparencia única 
•■«Mta magnífica n .cesidad histórica.

Tiene también nuestro Ejército republica- 
un Comisariado de Guerra desde el que 

los hombres rué  velan por la purifica- 
de los Mandos, y  viven en constante con­

ecto con los soldados, atendiendo con una 
dtud integra cuantas anomalías puedan 

|«xistir.

estas condicioni^s no puede consentirse 
se intente menoscabar la autoridad de 

“*̂ nes representan a un Gobierno en el que 
nos puesto toda nuestra confianza. D e  un 

*»bierno surgido del pueblo y al servicio del 
laísmo.
^ Por nuestros ojos hnn pasado, con una ra- 

cinematográfica, hechos verdaderamen- 
|. ®̂ cntables que paralizaron por unos días 
■ ''ida ordinaria de nuestra Brigada, y  han 

*vjdo para cortar de raíz algunas actuacio- 
^  que comenzaban a emponzoñar el hálito 
?  serenidad en que debía desenvolverse Is  

rcha de nuestra actuación en la guerra 
^‘ortunadamente, la comprensión se impu- 
y ya la normalidad parece que vuelve so ­
sas pasos bajo el so siego de una camara-

r[bre
. — i'uoua uaju ci au.jiegu uc >

auténticamente antifascista.
D i s c i p l i n a , baluarte magnifico, crisolhii fcj

que han de fundirse nuestros más íntimos

obre 
stillos F‘;
Ispaña njj] 
la

de triunfo, no puede tener otra fase que 
la obediencia y  la subordinacíóit 

hq ^ Aquello que, inspirado en la rectitud de 
L  i^^ceder ampliamente justo, señala el úni- 
f que puede conducirnos hasta la

L  i^"a donde, como un amanecer venturoso, 
sea un remanso de naz, de libertad y 

'  *^bajo.

‘̂ •'cito Popular: unios bajo 
V pvc.nl '. tn..v pror
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tLrjft.. invencu.«, en todo el terri-
'•spaftol!

iSalud a nuestro Comandante de Pablo! F O R J E M O S
LA CULTURA
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Ejemplo de disciplina, nuestro Comandante debe ser imitado
por todos.

La disciplina se pide y 
acepta con alegría por­
que nos conduce

victoria.

Por JUAN LEON

C om isa rlo  Político de Am etralladoras

Existen camaradas entre nosotros que no 
saben leer ni escribir. No podemos censurar 
esta falta porque comprendemos que ello es 
consecuencia del régimen capitalista, el que 
se interesaba en que esto ocurriera para po­
der continuar su dominación más cruel e i;;uo- 
miniosa.

Nosotros, consecuentes con nuestros prin­
cipios, queremos que los soldados que todavía 
son analfabetos «iejen de serlo.

Con este fin, el Comisariado de esta Bri­
gada creyó de una necesidad ineludible el 
crear unas clases para evitar en lo posible 
esta desgracia.

Seguidamente comenzaron su actuación, y 
ya se comienza a caminar sobre terreno pro­
vechoso y fructífero.

El que sea una realidad viva tan plausible 
idea depende de nosotros. Es necesario que, 
sin vacilaciones, sin temores, sin reparos, se­
pamos colocarnos de cara a la vida y que nos 
esforcemos para perfeccionarnos en este sen­
tido cultural.

Hemos sabido colocarnos frente al enemi­
go, y hemos demostrado una perfecta capa­
citación para hacerle retroceder en el campo 
de batalla; hemos demostrado en varias oca­
siones el poseer un alto sentido político para 
resolver cuestiones planteadas en la vida pú­
blica del país. ¿Podemos decir lo propio en 
el terreno cultural? No, camaradas, no po­
demos decirlo, y precisamente por ello hemos 
de esforzarnos todos en alcanzar la máxima 
perfección y añadir a los dos aspectos seña­
lados éste, que ocupa un lugar preeminente 
en la marcha, siempre ascendente, de los 
pueblos civilizados.

Nuestro lema debe ser; LA CULTURA Y 
LA ENSEÑANZA AL SERVICIO DE TO­
DOS Y PARA TODOS, supuesto que de la 
cultura que vayamos adquiriendo durante la 
guerra dependerá, después de nuestro triun­
fo, el engrandecimiento y la prosf>eridad de 
nuestra querida España. No olvidarlo nunca, 
camaradas. Hay que ser dignos de nuestro 
Ejército. El Mundo tiene puestos en nosotros 
sus ojos, y a nosotros nos corresponde evitar 
el que puedan decirnos que somos un pueblo 
inculto.

Nuestro mayor orgullo, nuestra más gran­
de satisfacción, será el volver a nuestros ho­
gares habiendo conquistado una libertad y 
una cultura.

Sigamos el ejemplo de la Unión Sovié­
tica; marchemos fijos nuestros ojos en aque­
llos hombres ya cultos y felices, y ofrez- 
camus al mundo que nos mira la gracia de 
haber sabido rocip̂ r las caden?» no ■ 'i - 
jetaban y el haber clavado en nuestros ctic- 
bros ese afán de saber y pensar }̂ ara ponerlo 
incondicionaJmente al servicio de .luestra glo­
riosa causa.

Ayuntamiento de Madrid



D E B E R E S
Por R IC A R D O  CALVACHE

C om isa rlo  del tercer Batallón

Soldado del pueblo: la causa que defien­
des es justa; la causa que defiendes es bella: 
es la redención de los oprimidos, de los olvi­
dados, de los que han padecido hambre y sed 
de justicia; lo que tú, soldado, estás defen­
diendo.

Tú, soldado, habrás trabajado mucho. Del 
producto de tu trabajo conviene que hagas, 
en la hora presente, un balance. ¿Qué resul­
tado te da? Seguramente una larga partida 
de sinsabores, de menosprecio, de esclavitud 
y de miseria. Tenía que ser así; tu herencia, 
soldado trabajador, fatalmente tenía que ser, 
en la sociedad capitalista, la extenuación de 
tu persona, el desamor y el abandono para 
toda una vida de productor honrado y labo­
rioso.

Pero tu hora ha sonado. Tus ansias revo­
lucionarias puedes convertirlas en realidad. 
La justicia social, que habrás invocado tan­
tas veces en ratos de desesperación y de im­
potencia en tu lugar de trabajo, puede ser 
instaurada en España, en nuestra España. 
En tu mano está que esto ocurra.

Y ello está en tus manos si eres conscien­
te, si en todo momento respondes a tu ejecu­
toria revolucionaria. Tú, con tu arma, estás 
obligado a defender siempre tu libertad, la 
de tu familia, la de todos tus hermanos obre­
ros. Esta bella empresa, en la que volunta­
riamente te has enrolado, necesita de tu lu­
cha constante, sin cansancio, sin fatiga algu­
na. Los desfallecimientos, la desgana, no exis­
ten para el revolucionario.

Tú, soldado trabajador, te habrás dado 
cuenta del carácter que ha tomado nuestra 
guerra. La invasión fascista internacional es 
el matiz más acentuado de la lucha actual en 
España. Divisiones italianas y alemanas, per­
fectamente organizadas y con todos los ele­
mentos de guerra, atacan nuestro suelo.

Debes pensar' en esto, soldado del pueblo. 
Y a poco que pienses, sacarás en seguida la 
consecuencia: que es preciso que también dis­
pongamos nosotros de la misma organiza­
ción que el enemigo o superada para poder 
vencer.

También esto otro está en tus manos. Si 
atiendes al Mando sin vacilar; si eres una 
pieza que funciona bien en el engranaje de 
nuestra organización, facilitarás que nuestro 
Ejército sea lo que ya está siendo: una má­
quina potente que aplastará, sin remedio, a 
la invasión fascista.

No dejes de pensar en lo que fuiste y en 
lo que ahora eres. Antes eras un rebelde im­
potente; ahora eres un revolucionario activo 
y con honor. Que se meta en tu conciencia 
fuertemente. Si así lo haces, obedecerás, se­
rás disciplinado y consciente, y tu obra será 
eficaz y servirá de ejemplo en nuestro Ejér­
cito. Lo exige así ̂ nuestra lucha.

Y así, cuando en la victoria hagas tu ba­
lance, verás cuán distinto resultará del que 
hiciste en tiempos pasados. Verás entonces 
la alegría de tu trabajo, la consideración de 
todos tus hermanos, la justicia digna y la 
libertad de tu país.

La intervención italogermana
en España

Por F R A N C ISC O  G O N ZALEZ

La criminal intervención de Alemania e 
Italia, ayudada por la hipócrita Portugal, en 
España, burlando todos los tratados interna­
cionales, burlando todas las democracias eu­
ropeas por las blanduras de Francia e Ingla­
terra y por la ineficaz actuación del Comité 
de “no intervención”, compuesto en su ma­
yoría por señorones burgueses no atentos más 
que a sus negocios, están ocasionando a 
España la más cruenta guerra interna que 
se ha conocido desde muchos años a esta 
parte.

No guerra civil propiamente dicha, sino 
guerra internacional, supuesto que los Esta­
dos fascistas ayudan desde el primer momen­
to la militarada sangrienta y brutal que algu­
nos políticos y generales traidores que, ha­
biendo hecho juramento de fidelidad a su pa­
tria, han hecho la guerra con los verdaderos 
patriotas españoles, contra la ciencia, contra 
los sabios de España, supuesto que los hom­
bres de reconocido valer critican severamen­
te los crímenes monstruosos cometidos en 
mujeres, niños y ancianos por la criminal 
aviación alemana, italiana y por los induc­
tores a esta rebelión contra el pueblo y el 
Estado legalmente constituido.

Y también levantaron este movimiento 
centra los obreros españoles: contra los obre­
ros intelectuales y manuales, que estuvieron 
toda su vida bajo el yugo de la tiranía de los 
aristócratas y terratenientes españoles.

Pero surgió el movimiento subersivo y 
todos, sacrificando sus distintas opiniones y 
sus distintas ideologías, se agruparon bajo una 
bandera, bajo la bandera de la República de­
mocrática, por la que luchamos todos los es­
pañoles, absolutamente todos.

Ahora yo creo en las palabras que pro­
nunció en Valencia el Presidente de la Repú­
blica: “España será, cuando este movimiento 
termine, lo que ella quiera; tendrá la orien­
tación política que la mayoría del país acuer­
de.” Por eso les obreros debemos acatar las 
úi’dene» que emanen del Gobierno, y debemos, 
implantar la disciplina férrea, obediencia ab­
soluta en los Mandos, si queremos que Espa­
ña se vea libre de la invasión extranjera, por­
que nosotros, los que luchamos en las trin-
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¡Fuera el fascism o de nuestra Patria!

COLUMNA
DEL CORONEL PRADA

MA N D O

O RDEN  D E L  DIA 20 D E  D IC IEM B R E D E  1936

A noche, y  p o r  la s  fu e rz a s  d e l 6.® B a ta lló n  
d e  e s ta  co lu m n a , se  h a  e fec tu ad o  u n  a v an c e  
en el f ren te  d e  U se ra s  e n  u n a  p ro fu n d id a d  de  
300 m e tro s , to m a n d o  a l en em ig o  tr in c h e ra s  
d e  u n a  e x te n s ió n  d e  200 m e tro s , co n so lid an d o , 
h a s ta  s e r  d e  d ía , la s  p o s ic io n es  to m a d a s  y 
e s ta b le c ié n d o n o s  en e lla s  d eb id am en te .

S e  h a n  d is tin g u id o  e n  el g o lp e  d e  m an o  
lle v a d o  a  e fec to  la  C o m p añ ía  del B a ta lló n  
“ F élix  B á rz a n a ” , q u e  g u a rn e c e  la s  tr in c h e ra s  
to m a d a s ; el b r ig a d a  d e  In fan te ría  B arto lo m é  
T u r , q u e  lo  h a  h ech o  n o ta b le m en te , p o r  lo  que  
e s  p ro p u e s to  p a ra  su  a sc e n so  a  te n ie n te , y  el 
c o m an d a n te  Ju an  d e  P a b lo , p o r  su  a c e r ta d a  e 
in te lig e n te  d irecc ió n . A to d o s  e llo s  en v ío  mi 
fe lic itac ió n  y  la  g ra ti tu d  d e l M ando , fe lic itac ió n  
q u e  h a g o  e x ten s iv a  a l  re s to  d e  la s  fu e rz as , 
q u e  h o y  a l a m a n e c e r  h a n  e n to n a d o  a  c o ro  la  
In te rn a c io n a l com o ju s to  y  m erec id o  h o m en a je  
a  lo s  q u e  ta n  b rillan te m e n te  o p e ra ro n  an o ch e .

C on  fu e rz a s  así, d e  cu y o  m an d o  m e s ien to  
o rg u llo so , e s  s e g u ra  y  q u iz á s  p ró x im a  n u e s ­
t r a  v ic to ria , a p la s ta n d o  d e fin itiv am en te  al 
fa sc ism o , m e ta  su p re m a  d e  lo s  q u e  h o n d a m e n ­
te  sen tim o s  la  c a u sa  rev o lu c io n aria .

El co ronel, 
A D O LFO  PRA D A .

cheraa, no debemos esperar nada de las po­
tencias europeas, sino de nuestros esfuerzos 
constantes contra los ambiciosos mercenarios 
extranjeros.

Francia e Inglaterra saben positivamente 
cómo las potencias fascistas ayudan desca­
radamente a los rebeldes españoles y entran, 
por nuestros puertos en su poder, toda clase 
de material bélico y divisiones enteras de ale­
manes e italianos para dominar al pueblo es­
pañol.

Tampoco se da cuenta Francia que Ale­
mania prepara, por medio de las fronteras y 
puertos españoles, sus bases navales y aéreas 
para dar un golpe seguro sobre Francia, a la 
cual odia, y, al mismo tiempo, dar un golpe 
mortal a la paz del Mundo.

Mientras tanto, dejemos que la Sociedad 
de Naciones delibere y tome acuerdos que no 
sirven por no ser eficaces y que continúe 
constantemente la invasión extranjera en 
nuestro suelo hasta que se tome un acuerdo 
severo por todas las potencias que integran 
la Sociedad de Naciones para que no sea bur­
lado más el Pacto de no Intervención y quede 
totalmente asegurada la paz mundial.

REPUBLICA ESPAÑOLA 

7.* DIVISION

JEFE

C on g ra n  sa tis fa c c ió n , p o r  m i p a r te , 
cu m p lo  g u s to so  el e n c a rg o  q u e  h e  re c i­
b id o  d e  e n v ia r  u n  sa lu d o  (s a lu d o  d e  c a ­
m a ra d a  y  d e  v ie jo  lu c h a d o r)  a  la s  fu e r ­
z a s  to d a s  d e  la  21." B rig a d a  M ix ta .

T e n é is  u n  jefe  q u e  s a b e  c u e n ta  con  
to d o  m i a fec to , a fe c to  q u e  él p ro p io  se  
h a  g a n a d o  en  el tiem p o  q u e  tu v e  la  s a ­
tis facc ió n  d e  te n e rlo  a  m is  ó rd e n e s  en 
a q u e llo s  d u ro s  d ía s  d e  lo s  p a s a d o s  fue­
se s  d e  n o v iem b re  y  d ic iem b re , q u e  p u ­
s ie ro n  a  p ru e b a  el h e ro ísm o  y  e n tu s ia s ­
m o d e  la s  fu e rz a s  q u e  d e fe n d ían  M a d rid ; 
te n g o  la  s e g u r id a d  q u e  aq u e llo  p a só  p a ra  
n o  v o lv e r; p e ro  si la s  c irc u n s ta n c ia s  n o s  
o b lig a ra n  a  u n  e sfu erzo  com o el q u e  e n ­
to n c e s  se  h izo , c reo  firm em ente  q u e  la  
21." B rig a d a , con  su  d ig n o  c o m an d a n te  
Ju a n  d e  P a b lo , re sp o n d e rá  a  la  con fianza  
q u e  el M ando  tien e  p u e s ta  en  e lla .

El co ronel,
A D OLFO PRA D A  VAQUERO.

REPUBLICA ESPAÑOLA

C U E R P O  D E  E J É R C IT O  
D E L  C E N T R O

J E F E

El co rone l-je fe , 
EM ILIO ALZUGARAY.

(H ay  un  o^Ilo quo iicer F jA rclto d e l C en ­
tro . 2.® C u erp o . M ando .)

L i m l C x n e

O R D EN  PA RTICU LA R D EL C U ER PO  DE 
E JER C IT O

REPUBLICA ESPAÑOLA

21.® BRIGADA M IX TA  

C O M A N D A N T E  J E F E

P a r a  g a n a r  la  g u e rra  h a y  q u e  oponer 
e jé rc ito  fa sc is ta , p ro v is to  d e  lo s  m ás  m oderi
m ed io s  d e  co m b a te , m a n d a d o  p o r  ofic ia les a 
m a n es  e  ita lia n o s , u n  e jé rc ito  m o d ern o , t | g 3 Q
o rg a n iz a c ió n  ú n ica , con  m a n d o  ún ico  y  c 
u n a  fu e rte  d isc ip lin a  re v o lu c io n a ria .

T o d o  aq u e l q u e  llev a  el u n ifo rm e d e l Ejf*
c ito  P o p u la r  e sp añ o l e s tá  ho y  m ás  que  nui ¿j-an le 
o b lig a d o  a  d e d ica rse  in co n d ic io n a lm en te  a  e ío l^ s  c 
ta r e a  fu n d a m e n ta l p a ra  a c e le ra r  a s í  la  victo 
d e fin itiv a  d e l E jé rc ito  R ep u b lican o  so b re  el 1 Izaba a 
c ism o, p a r a  q u e  la  d e r ro ta  d e l fasc ism o  sin proi 
to ta l.

P u e s to  d e  M ando , 5"IV -37.
¡xJos peí iente, u I su miEl jefe de la Brigada, pasado 

DE PABLO. xa, creírse done >I suelo 
los a-< eito ha ¡experii la dis

t o r n o  a unrtyl
i n i c i a t i v a

lilitar e r el peí: lento en ichera o para la¿Recuerdas, camarada, la gesta magni las.deberde aquellos luchadores que en los primi_ 
meses del movimiento fascista cayeron sü buena, 
ciosamente bajo el plomo enemigo? minorer 

Seguramente debes recordarlos y de 
pensar que su comportamiento es digno 
perpetuar debidamente. fciente.

Aquellos hombres todo abnegación, ti bs moi 
'entusiasmo, todo sacrificios, merecen algo , corréis 
les coloque en el sitial glorioso que tan «o aue i 
roicamente conquistaron. Bien está que f '
latente en nosotros la idea de vengar  ̂
muertes aplastando definitivamente a lia á las 
asesinos, pero hemos de reconocer la a lamenteIA 1 A Asidad imprescindible de que su proceder 
de quedar públicamente manifestado. retagua 

Para ello, el Comisariado General de ( P® trae 
rra lanzó la idea de erigir un monumenti 
Miliciano Desconocido, y pidió la colaboras bres de
de  to d o s  los que , co m p ren d ien d o  e s ta  neo qi 
d ad , q u is ie ra n  a p o r ta r  s u  a y u d a  econón

E n  n o so tro s  no  debe p a s a r  desapercil§  enferm
Loseste requerimiento, y nuestro apoyo no 

ser negado. Aquellos camaradas, que tal 
compartieron con muchos de nosotros las 
ras graves de la sublevación, son dii 
acreedores a que se lleve a efecto tan I 
iniciativa.

Todo soldado del Ejército Popular 
la obligación de contribuir con todo 
siasmo a la suscripción que el Comis 
General de Guerra ha abierto para el 
mentó al Miliciano Desconocido.

Camarada: piensa en ello, graba en 
mente el recuerdo de aquellos heroicas 1  

dores y contribuye dignamente a que 
la tierra que con tanto entusiasmo defft̂ ¡aí;“p 
ron se eleve, como un clamor surgido #ionaria. 
entraña del pueblo, el recuerdo firme de 
tro póstiuno homenaje.

enferm ial. No en una manid en pri; :neia d capital] primer para qu núm< las • una elserá o1 mo se es ve: eritan. exclusi

10 médi no acu 
nunca *co. Des estros ' ün des «a vúes1

E n la  re v is ta  d e  in sp ecc ió n  q u e  p a sé  a y e r , 
27, a  la s  fu e rz a s  en re o rg a n iz ac ió n  d e  la  B ri­
g a d a  21.", h e  p o d id o  a p re c ia r  el e lev ad o  e sp í­
ritu  y  la s  p a te n te s  p ru e b a s  d e  d isc ip lin a  y  o r ­
d en  q u e  h a  d a d o  d ic h a  U n id ad , a s i com o su  
ex ce len te  e s ta d o  d e  p o lic ía  y  g ra d o  d e  in s ­
tru cc ió n .

P o r  to d o  ello , q u e  e s  in d u d ab lem en te  e sfo r­
z a d a  o b ra  d e  su  jefe , c o m an d a n te  Ju a n  d e  H a­
b lo  Jan se n , re c ib an  é s te , en  p rim er té rm in o , la  
o fic ia lid ad  y  c la se s  q u e  le  h an  sec u n d a d o  y  los 
so ld a d o s  d e  la  B rig a d a  21." m i m ás  sincerai 
y  e n tu s iá s tic a  fe lic itac ió n , en la  s e g u r id a d  d e  
que , en  to d o  m om en to , la  su b o rd in ac ió n  h a  de  
s e r  la  m á s  a l ta  v ir tu d  m ilita r , a r ra ig a d a  en  su 
á n im o , com o la  m á s  n e c e sa r ia  p a ra  seg u ir  
de fen d ien d o  con a b n eg a c ió n  y  te n a c id a d  h a s ­
ta  el sacrific io  la  g lo rio sa  c a u sa  d e  la  lib e r ta d  
y  d e  la  ju s tic ia  fren te  al fascio .

P u e s to  d e  M ando , 28 d e  m arzo  d e  1937.

Donativos recibid:
Hemos recibido, del camarada José- 

dra Pastor, la cantidad de 575 pesetas 
cooperar a la construcción del K o m so r  

Este importe corresponde a la primeri! 
cripción realizada en la 3." Compañía 
gundo Batallón.

Así correspondían los camaradas esp*! 
a los de la U. R. S. S. El ejemplo de •‘I 
Compañía del segundo Batallón cunde dj 
das las de la 21." Brigada.

¡Emulación para la gran colecta!

S eñ o r je fe  d e  la  B rig a d a  21."

D e su sc rip c io n es  re a liz a d a s  e n  el 
y  c u a r to  B a ta lló n  de  n u e s t r a  Brigada-^ 
h a n  s id o  e n tre g a d a s  la.s s ig u ien tes  
d a d e s :

P a r a  e l S ocorro  R o jo  In te rn a c io í 
p e se ta s .

P a r a  la  B ib lio teca  de  n u e s tr a  Bri§» ■* l| 
p e se ta s .

P a r a  a y u d a  a  1 '
P a ra  N r  r iu ie n  • 

de  S egovia , 527 o ía s  po i 
zad o s  e n  e l  E s ta d o  M ayor.

Ayuntamiento de Madrid
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un momento de peligro: en un ataque en un bombardeo por la Aviación ene- i-an los soldados que un compañero, des- 
,0 las órdenes de sus jefes y en contra de • I yjgjj elemental previsión, arrojaba lejos de sí , saltaba de la trinchera inoportunamente 

s o b r e  e l  1 aaba a una de enfrenada carrera por el 
ascismo sin protegerse contra la acción de la me- eonforme la experiencia de la guerra en- >dos pensarían que aquel individuo era un iente, un novato o un cobarde que quería T su miedo con alardes espectaculares. 
B r i g a d a ,  pasado ya el tiempo en que, primerizos de 5L0. ta, creíamos que el valor consistía en no rse donde silban las balas o en no arrojar- 

1 suelo cuando zumban próximos los mo- ■ jLri_rrji~« ) los aviones fascistas. En la actualidad, eíto hace no demuestra su valor, sino su í experiencia militar o su incapacidad para ■ la disciplina necesaria al buen soldado

UM evolución. Todos los milicianos de ayer y II «hoy del Ejército regular, saben que el úlitar es!;á obligado a conservar su vida ^  r el peligro inútil para poder ofrecerla enQ  lento en que sea necesaria, y que una bue-lehera o cualquier otra protección es más para la victoria que mil arrogancias in- :a magní las.os prime deber de conservar su vida se anuda  ̂  ̂ « soldados, con la condición de que su sa-yeron sil jjuena, que sus facultades de combatiente JO? minoren por trastornos de lujo. Bastantesos y de trinchera para disminuir la re-.. la física del soldado, para permitir que,83 Qigno  ̂ motivos influyan en su salud per- 
mente.yación í( momentos actuales, leios de las trin- ’ en descanso en una ciudad populosa como

2en algo  ̂corréis un peligro que, por ser menos es- que tan igo oue el de los obuses, hace más fácil que 
5tá que 1 en él: íns enfermedades venéreas—las en- ades de mujeres, como las bautiza una so­venga p̂ j. explota a los hombres,
ente a Ha a las mujeres—son un peligro que cau- :er la n lamente tantas bajas como un bombardeo., 0 la Aviación facciosa, no ataca sólo alp oce er amenaza por igual a los
ado. retaguardia aguardan la vuelta del compa- eral de Cfrc trae de la guerra no un brazo de menos i cicatriz gloriosa, sino una de estas enfer- onumen  ̂contagiosas.
colaborai bres de vues'ras mujeres! iPobres de vues- esta nea í’las. que serán un día compañeras vues- « Pobres los hiios de vuestro matrimonio, si a tenerlos! En vuestra familia, por culpa lesapercií enfermedad, habéis desgraciado la salud oyo no d Los que existen y los que están por
que tal | enfermedades venéreas son una enferme- otros las da!. No sólo por su extensión, que las con­son <ü| una verdadera plaga, especialmente pa- tan lo! ®uianidad masculina, sino porque su exis- en primer lugar, y su propagación son Mncia de la bárbara organización de la so- opular ti capitalista.todo ® lugar, crea las condiciones favo-, , para que la enfermedad sea contraída porComisan m número de personas, y después forma ira el mo w una mentalidad que permite propaga- *íta el infinito.será otro día motivo de esta sección el r̂aba es tómo se curan o cómo se reconocen las en- roicns liB '®des venéreas. Ante todo, debéis saber có- evitan. Y el evitarlas no es una cuestión êlusivamente: es, ante todo, una cues- dal; puede decirse incluso una cuestión 'naria.médico es muy breve lo que he de de- acudáis nunca a un prostíbulo; no 

nunca un acto sexual sin utilizar un pre- Después de un contacto sexual, lavad estros órganos sexuales, si es posible uti- Un desinfectante que el médico o el comí- ce vuestro Batallón os proporcionará. Lo 'onto posible, después de un contacto se- 
I ■ 1̂ servicio antivenéreo de la Briga-os hagan un tratamiento nreven<-ivo. 1-̂ 1 VI APORTA QUE NO TENGAIS NINGUNA STiA, aunque no hayáis observado nada acudid al tratamiento preventivo. Y AIS ALGO ANORMAL. AUNQUE NO por pequeño que sea. acudid también, estas medidas médicas y otras que ya 

08 en otra ocasión, existe ante las en­es venéreas un problema social. El de el concepto que de ellas existe en la •íe la gente. principal de todo es que que estáis creando con vuestro esfuerzo Ĵestva sangre un nuevo orden social más ' más honrado' estéis limpios de los erro- les supersticiones con que cargó vuestra la sociedad capitalista., le enfermedad venérea adquirida, el “se- ícacciona de maneras variadas, pero hay î *̂rrores que dan lugar a que el enfermo no 
J  e que, por consecuencia, multiplique los propagar su enfermedad. Unas veces ei efecto toma su enfermedad como prue- r *'liombría", que le califica de “hombre * y arrostra sus consecuencias sin darla , ■̂cia, y casi como un honor que hay que Claro es que no se preocupa de curar- ^ pequeneces. Ir al médico, ni pensar. 

- 1̂ algún amigo le dirá lo qi;!C él hizo en ■enejante. Su fanfarronería, que es del que la del soldado que despreciara el traerá como consecuencia, quizá, el su supuesta “hombría", 
. ^ convê i%en un inválido incapazde BUS miembro. Siempre sufrirán ^  su mujer y «*c cen.v.

reces, el caso es el opuesto. Como un Oculta su enfermedad, y ni a los más
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allegados les revela su secreto. Al médico, por supuesto, tampoco. No se cura jamás, y si lo hace es a escondidas y de mala manera. Ni que decir tiene que por donde quiera que marcha va dejando un reguero de nuevos enfermos, que le deben, sin saberlo, su enfermedad. Y son infec­tados tanto ’ más fácilmente cuanto que la igno­rancia en que los compañeros están respecto a su enfermedad impide que éstos, por su parte, to­men las precauciones más elementales.En resumen, hay una cuestión que os de im­portancia máxima para todos: darse cuenta del peligro que representa el enfermo, no para sí únicamente, sino PARA LOS DEMAS. El indi­viduo que contagia a un compañero, por su de­sidia en adoptar medidas profilácticas para evi­tar su enfermedad, primero, y para ponerse en tratamiento, después, es un culpable que debe ser castigado. "Y la primordial consecuencia que de­béis sacar de estas líneas es la siguiente: IGUAL QUE EL SOLDADO QUE HIERE POR IMPRU­DENCIA A UN COMPAÑERO, EL QUE IN­FECTA O PROPAGA UNA ENFERMEDAD COMETE UN DELITO Y DEBE EXIGIRSELE LA RESPONSABILIDAD CONSIGUIENTE. No importa que el contagio sea indirecto y exista en­tre los eslabones finales una cadena más o menos larga de intermediarios. En realidad, cada enfer­mo no tratado debe ser considerado como el res­ponsable de la enfermedad de los que vengan después. Y castigado como corresponde. Lo es ya en muchos países—incluso países capitalistas que han visto el peligro de que la natalidad se agote por ese camino—t. Y la responsabilidad es igual

cuando el contagio es a una mujer prostituida, que puede ser la misma que os infectó a vosotros. No es cuestión de venganza. La venganza, a los responsables, a los que crean y permiten una so­ciedad que hace posible la existencia de la pros­tituta. Ix) importante es comprender que la po­bre mujer a quien vosotros infectáis no va a su­frir sola la enfermedad, sino que va a ser el in­termediario entre el enfermo y los camaradas que vengan detrás. Y es aquel en verdad el culpable ante ellos, no la desgraciada que a su pesar se encuentra en esa situación.-Tal es el peligro. Y ésa es la responsabilidad. El evitarlo está en vuestras manos: acudid al médico ante cualquier sospecha de enfermedad. No importa que alguna vez sean innecesarics sus servicios. Acudid de todas formas. Siempre será menor su trabajo en comprobar que no hay nada •anormal, que en curar una lesión descuidada hace tiempo. Y acudid especialmente en demanda de medios preventivos. Si no queréis llegar hasta él, id a vuestros delegados. Ellos os señalarán cuál ha de ser vuestra conducta.Y para terminar, por si no bastara todo lo anterior, recordad siempre, en vuestra vida mi­litar ahora y en la civil cuando volváis a vues­tra casa y a vuestro trabajo: para las enferme­dades venéreas y para todas las enfermedades, los médicos son inútiles o, al menos, incapaces para curar una enfermedad que ya está en mar­cha, pero son casi siempre eficaces para prevenir el peligro de una enfermedad que os amenace. Acudid al médico cuando sea posible que sus au­xilios sean eficaces.

Basta ya de vacilaciones 
contra los enemigos de la paz

Por PED R O  IG LE S IA S

C om isa rlo  del primer Batallón de la 21.^ B rigad a  M ixta

La guerra de España se ha prolongado 
debido a ese mal llamado “Pacto de no In­
tervención”. Si los Estados deiñocráticos que 
tuvieron esta idea de este Pacto no lo mo­
difican, haciéndole todo lo eficaz que es ne­
cesario, veremos que este conflicto puede 
traer grandes consecuencias desfavorables pa­
ra la paz del Mundo. No por culpa nuestra, 
sino por los Estados fascistas, que han hecho 
caso omiso de este Pacto, que ellos firmaron. 
Es necesario que los Estados democráticos 
hagan todo lo posible por que la guerra de 
España sea ventilada propiamente entre es­
pañoles. De esta manera habrán demostrado 
que han hecho un gran servicio para el man­
tenimiento de la paz. Es, de esta forma, como 
se sirve a la paz y no con el teje y maneje 
dentro de las cancillerías y en el “Comité de 
no Intervención”. Si los Estados de Francia 
e Inglaterra hubieran adoptado la posición de 
la Unión Soviética y de Méjico el fascismo in­
ternacional no se hubiera inmiscuido tan des­
caradamente—ayudando a los rebeldes con 
hombres y material bélico—en los asuntos de 
España. Si verdaderamente estos Estados

quieren el mantenimiento de la paz en el 
Mundo, deben decir a Alemania e Italia—cau­
santes principales de la prolongación de esta 
guerra que conmueve al Mundo—: BASTA 
YA DE SEGUIR ALARGANDO ESTA GUE­
RRA CRIMINAL Y SANGRIENTA. Es de 
esta forma cómo hay que hablar al fascismo 
internacional. No con soñaciones de un Pacto 
que sólo beneficia a éste. Son muchas ya las 
provocaciones que estos Estados fascistas han 
cometido en un corto lapso de tiempo; pero 
es que estos Estados democráticos no se han 
dado cuenta todavía de que sus buques han 
sido cañoneados por buques al servicio del 
fascismo; no se percatan de las andanzas de 
estos dos Estados fascistas en Africa y Gi- 
braltar, instalando en estos lugares material 
bélico en vista a una probable conflagración 
mundial.

Basta de blandura y de tibieza ante los 
sembradores de la muerte. Planteen estos 
Estados democráticos la cuestión con toda la 
firmeza y la decisión precisas y verán cómo 
habrán prestado un gran servicio para la paz 
del Mundo.

M isión a d e s e m p e ñ a r  p or  el d e le g a ­

do político de  c o m p a ñ ía  en el frente
Por SA LVA D O R  ZA M O R A

La misión del delegado de Compañía en 
el frente tiene un gran alcance, pero por su 
máxima importancia merecen destacarse las 
siguientes:

1. * Atender a los soldados de su Compa­
ñía de forma que puedan cambiarse de pren­
das interiores semanalmente, para lo cual 
este delegado se interesará por que se les re­
cojan las prendas sucias y se les devuelvan 
convenientemente limpias y reparadas todas 
ejlas.

2. * Hacer que no les falte a los soldados 
nada para su aseo diario, y también que se 
afeiten y arreglen el pelo con la necesaria 
regulaiidad.

3. * Procurar que no Ies falte, en las horas 
de descanso, medios de esparcimiento y cul­
tura, tales como libros para los que sepan 
leer y escribir y encargarse con gran entu­
siasmo de demostrar a sus camaradas la ne­
cesidad y conveniencia para todos los com­
ponentes de la Compañía de saber estay dos 
cosas tan elementales.

Todo esto en cuanto a la higiene y cul- 
í-ura se refiere, y siempre de común acuerdo

con el camarada comisario del Batallón co­
rrespondiente.

La misión del delegado en el aspecto mi­
litar debe ser principalmente:

1. * Procurar inculcar en los soldados una 
disciplina y acatamiento a los mandos mili­
tares de forma tal que resulte una disciplina 
firme impuesta por nosotros mismos, pero al 
mismo tiempo tiene que procurar que esta dis­
ciplina sea muy bien acogida y apreciada por 
nuestros soldados, y de esta forma crearemos 
la conciencia, personalidad y responsabilidad 
de los mismos.

2. ‘ Se deben dar continuas charlas de 
carácter político militar, y tendremos que 
nuestros soldados, llevados del deseo de de­
mostrar en un todo su buena disciplina y obe­
diencia al Mando, sólo estará deseoso de re­
cibir una orden de superiores para ejecutarla 
al instante en espera de que el Mando, como 
única recompensa, reconozca su disciplina y 
Rúen Comportamiento eh todo cuánto se le 
mande, ya que tendrá un concepto de su de­
ber que para él debe ser el mejor premio; 
saberse cumplidor en todo momento.

Nuestros nuevos 
camaradas

Por LLO R IS

A m etra llado ras del prim er Batallón

Debemos congratulamos todos por la lle­
gada hasta nuestras filas de los nuevos ca­
maradas, y todos tenemos la obligación inelu­
dible de comportarnos con ellos debidamente 
para que su apoyo nos sea lo más ventajoso 
posible.

Alguien de vosotros pensará que esta ad­
vertencia está fuera de lugar cuando nuestra 
Brigada no ha sufrido variación alguna, pero 
hemos de darnos cuenta que los nuevos ca­
maradas a que me rqfiero son los magníficos 
fusiles recibidos.

Ya supongo que todos vosotros tenéis la 
suficiente capacidad para comprender el cui­
dado que esta adquisición requiere, y no quie­
ro ni siquiera sospechar que alguien trate en 
forma descuidada a estos camaradas, que lle­
gan con el propósito de ser el específico radi­
cal que libre a nuestra Patria de la dolencia 
que le aqueja desde que la bestia fascista 
mordió su carne.

Es indudable que el resultado de su fun­
cionamiento ha de responder en todo momen­
to a las necesidades de nuestra lucha, pero 
interesante es hacer constar, para que no se 
malogren estos fines, que nosotros pongamos 
algo de nuestra parte, y este algo es no des­
cuidar su conservación.

Es preciso, pues, que lleguemos a la com­
prensión más absoluta de que estos fusiles han 
de ser cuidados con verdadero esmero, que 
aprovechemos los momentos libres para en­
tregarnos exclusivamente a ellos y tenerlos 
siempre en perfectas condiciones de uso para 
que nunca se nos pueda sorprender despre 
venidos.

Encamarada fusil llega a nuestras manos 
para librarnos de nuestros enemigos, y no es 
lógico que a tan señalado favor se correspon­
da de la manera más ignominiosa, tratándo­
le con desconsideraciones y abandonos.

Cuidemos nuestro fusil como si se trata­
se de un hermano, y con ello correspondere­
mos al papel que en nuestra lucha rop̂ êsen- 
ta tan magnifica arma.

D I S C IP L IN A
Por J. S IM O N

Hermosa palabra en labios de los soldados 
de nuestro Ejército Popular, pero que cuando 
llega la hora de ponerla en práctica deben 
hacerla más bella, con la subordinación más 
firme y el convencimiento de que así cami­
namos hacia la victoria.

No existe mejor manera para predicar que 
el ejemplo. Que piensen todos sus actos y que 
los estudien dejando a un lado toda reminis­
cencia sentimentalista para pensar que en el 
campo faccioso están esperando muchos tra­
bajadores, hermanos nuestros, ser libertados, 
supuesto que nuestra lucha representa la li­
beración definitiva de todo el proletariado.

Para conseguir esto, para libertar a nues­
tros hermanos de clase, es necesario ir a la 
más rápida y total derrota del fascismo, y 
para que esto sea una firme realidad es im­
prescindible imponernos voluntariamente una 
disciplina férrea.

Esta disciplina, unida a un verdadero co­
nocimiento de la responsabilidad que nos cabe 
a cada cual, teniendo una fe ciega en los 
Mandos y acatando, como es natural, las dis­
posiciones que del mismo emanen, han de con­
ducirnos, indudablemente, a conseguir la fina­
lidad que con tanto interés nos esforzamos 
en conquistar.

Adelante, pues, soldados de la 21.® Brigada 
Mixta por el nuevo camino emprendido. Que 
cada nuevo día nos superemos en la disci­
plina. Que sea más firme nuestra unión y 
nuestra compenetración con los Mandos para 
que la victoria sea, en plazo no lejano, como 
una aurora de reivindicación.

El Ejército Popular no 
descansa, avanza.

Ayuntamiento de Madrid
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Un mando único fuerte y respetado por los soldados nos ll 
vará en pocos días a la organización de la 21.̂  Brigada Mixti

U N  F E S T I V A L
El pasado miércoles día 31, y organizado 

por el Comisariado de nuestra Brigada, se 
fciebró, en el Cinema Proyecciones, un mag- 
nuico festival, que resultó sencillamente me­
morable y manifiestamente evocativo.

Nuestros soldados acudieron al acto desig- 
laúo en perfecta formación militar, y el pue­
blo madrileño confraternizó íntimamente con

h\
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ellos. Vítores, saludos, entusiasmo, una ale­
gría sana; una verdadera comunión espiritual 
bnin el vistoso ondear de nuestras banderas 
y la pólida visión de los cascos de acero.

Nuestras cornetas dejaban en las calles el 
grito metálico de su paso y, como queriendo 
perforar el espacio, las bayonetas mostraban

a

m
K '-fe

se dirige a sus soldados. Es el camarada su­
perior que señala un camino a seguir, el ca­
mino de nuestro triunfo, en la marcha ascen­
dente de la guerra: la disciplina.

Firme, seguro, enérgico, va desgranando su 
magnífico canto a la obediencia, y sus pala­
bras son ratificadas con el entusiasmo de los 
oyentes, que le aclaman cuando, al finalizar,

nHon

La 21.'* Brigada Mixta desfila ante 
su Comandante y  Comisario con la 

m ayor disciplina.

(F otos Guimann)
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vitorea a Valencia, a Madrid y a la Repú­
blica.

Habla también nuestro comisario de Bri­
gada, poniendo en la sobriedad del acto el co­
lofón magnífico de su palabra sincera y emo­
cionada que vibra en nuestros oídos como una 
fuerte lección de la responsabilidad que a to­
dos nos cabe en la lucha. Magnífica exposición 
de conceptos que obtuvieron la más firme 
aprobación de nuestros soldados.

Sobre la pantalla se proyectó el magnífico 
/iZrn soviético El Circo, compendio del acto por 
su realismo y su fuerza político-social. El 
Circo es como una acusación, como un índice 
que señala las taras de una sociedad en ruinas, 
que se desmorona para construir otra más hu­
mana y más justa, en la que sonría la vida 
por igual en todos. También pudimos saborear 
con deleite el magnífico documental deportivo 
Juventud triunfante, que colmó de entusiasmo 
a los asistentes, atraídos por la simpatía y el 
vigor que encierra este film.

Magnífico capítulo a escribir en el histo­
rial de nuestra Brigada fué este memorable 
acto. Que aquel entusiasmo no se enfríe; que 
viva siempre latente en nosotros la promesa 
que quedó firmemente manifestada, y que es­
tos actos se repitan con idéntico entusiasmo 
y brillantez.

U N A  V E Z  M A S . . .
Por QORIET

Nunca tan justificada como en esta oca­
sión acude a nuestra mente la palabra DIS­
CIPLINA con todo su enorme contenido y con 
el elevado alcance de su concepto.

Es mucho lo que se lleva escrito, y toda­
vía queda mucho por escribir en torno a ella.

Con la disciplina no puede haber provoca­
ciones. Es la barrera que se levanta entre el 
fascismo y el antifascismo. Es el camino de 
la victoria por nuestra parte en la guerra 
desencadenada en nuestra Patria por un gru­
po de generales traidores, hoy relegados a un 
segundo lugar por los fascismos italiano y 
alemán.

La disciplina, guión y símbolo de nuestra 
marcha en la contienda, debe surgir espon­
táneamente en todos nuestros actos. Es pre­
ciso que, llegado el momento de los sacri­
ficios, sepamos imponérnoslos y renunciar a 
todo lo que no sea el lógico deseo de luchar 
y vencer.

Este deseo, este ferviente anhelo que, in­
dudablemente, vive en nosotros, no se justi­
fica solamente en una actuación preñada de 
heroísmos frente a los invasores, siendo éste 
uno de los principales motivos, sino que en 
el más pequeño detalle se ha de manifestar 
con toda su rectitud, con todo su amplio al­
cance.

El aplastamiento total del fascismo i 
íntimamente ligado a esta necesidad, quei 
podemos llamar histórica, supuesto quei 
tra lucha ha de ocupar el lugar pref« 
que le corresponde en los anales de bu 
historia, tan copiosa en hechos de 
pero nunca tan importantes como en ei| 
mentó actual.

Es preciso que grabemos en lo másj 
fundo de nuestros sentimientos la ne 
de saber ser disciplinados, de compreo 
misión altísima que tenemos encomend 
incluso impuesta por nuestra calidad dej 
fascistas, y que no titubeemos en c\ 
hacer cumplir esta obligatoriedad cua 
produzcan hechos que la mermen o ani

La guerra, saberlo bien, la hemos 
nar con nuestro empuje, y este empuje 1 
ir fuertemente unido a la disciplina, 
tenemos nuestros Mandos, y las dia 
nes que de ellos surjan han de ser res 
por todos, supuesto que siempre estar 
piradas en la más firme rectitud y 
las órdenes de una superioridad que 
de, como es natural, del Gobierno del 
Popular, de ese Gobierno que nosotros! 
colocado en la dirección del país y quei 
senta, indudablemente, la entraña pop 
nuestro pueblo.

Himno de la 21.̂  Brigada Mi
Ya los clarines oigo sonar; 

hijos del pueblo:
¡Pronto a luchar!

Por nuestra España,
¡Patria querida!, 
vamos dispuestos a combatir; 
nuestra Bandera no se mancilla; 
luchad, traidores, en noble lid,

¡Patria querida! ¡Madre adorada! 
Por ti tus hijos sabrán morir.
¡Viva la España republicana!
Somos la antorcha del porvenir.

Sin cesar truena ya el cañón; 
marchemos pronto a pelear;

con valor firme el corazón, 
que la victoria nuestra será.

¡A luchar por la libertad!
Que el Mundo entero asombrado está; 
muera el fascio y los traidores;
¡viva el pueblo noble j  leal!

Por la Patria y U Victoria.
¡A morir o a triunfar!

Por la Patria y la Victoria.
¡A morir o a triunfar!

¡A morir o a triunfar!
¡A triunfar!

¡Este es el Ejército Popular: un mando único y  disciplina 
absoluta! a  Viva la 21.'* Brigada M ixta!!

triunfales la línea grácil de sus remates afi­
lados...

Después, en el cinema, una voz cuajada de 
frases pictóricas de entusiasmo y de un con­
tenido ampliamente significativo. Es nuestro 
í. embudante jefe de Pablo, que habla. Es el 
. -'.tar, todo corazón y todo entusiasmo, que Frente a italianos y  alemanes están nuestros soldados del 

pueblo con sus máquinas. ¡ Venceremos!

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

C A M A R A D A S
In te re san  n o tic ia s  d e : E n riq u e  B eso  P érez , 

q u e  sa lió  d e  V alencia  el 25 d e  a g o s to  de  193b 
en  la  co lu m n a  q u e  m a n d a b a  el c o m an d a n te  
A révalo , y  p e r te n e c ía  a  la  C o m p añ ía  d e  A m e­
tra l la d o ra s ;  c o m an d a n te  A révalo , q u e  sa lió  de 
V a len c ia  a l m an d o  d e  u n a  co lu m n a  el d ía  
d e  a g o s to  d e  1936; c a p itá n  C h av a rr i, q u e  m a n ­
d a b a  la  C o m p añ ía  d e  A m e tra lla d o ra s  d e  la 
co lu m n a  d ir ig id a  p o r  el c o m an d a n te  A révalo , 
q u e  sa lió  d e  V a len c ia  el 25 d e  a g o s to  d e  1936; 
F ran c isco  M ald o n ad o  G im énez, P e d ro  G arcía  
Solí, M anuel G u tié rrez  O liva, G reg o rio  P é rez  
P ach eco , F ran c isco  R an d o  C astilla , B enigno 
P e re g rin o  B arb e ro , p a d re  d e l m ilic iano  R afael 
N av a rro  P o n c e  y  p a d re  d e l m ilic iano  Jo aq u in  
S a lv a d o r  C o llado , Ildefonso  S o le r G onzález, 
V icen te  F e rran d o , M anuel R o d ríg u ez  R am írez,

M anuel y  Jo sé  M o n tesin o s  G arc ía , Nicc 
chez , F e lipe  C lam ad is , M anuel Moreno i 
z á lez , Is id ro  L ópez  M artín ez , Soriano 
P e d ro  A g u ila r S án ch ez , Jo sé  y  Sebast 
té s  M artín , M anuel G o nzález  Giméfl**i 
quiel y  A nton io  T e c h an  H u rtad o , AntwM 
chez S u á rez , Ism ael B a rrio s  P érez , PedfoJ 
L ópez, Ju a n  C a s tro  L uque, Ju a n  Landí 
d iv ia , R afael L ópez  C a la tra v a , Saiot 
coz, Ju a n  R uiz S e g u ra , A n asía s io  P a«  
tín ez , E lad io  A lvarez T e rrá d e z , Hilario 
F o n tech a , L u is C h ap p e ro  A lbacete, 
d en o  Lino, E n riq u e  M irav e t y  Carlos 
Z á ra te .

R o g am o s a  q u ien es  co n o zcan  el 
d e  lo s  m ism os lo co m u n iq u en  a  la 
In fo rm ación  d e  M ilicias, c a lle  d e l Te 
m ero  9, V alencia .

“Queremos luchar sin descanso para obtener la victoi 
Queremos ser ejemplo de disciplina para todo el

Popular.” Palabras de nuestros soldados.
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